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r 
de buques 

La insUDcia de la GompaSia 
carlagiNiera de navegación, recla
mando contra el g»sl.o ex<'4>8ivo 
que supone el abandera míen lo <)« 
buques en Espa&a, ba sido resuel-
Udesfavorablemenle para la rila
da corapaQía y para cuanlas se en-
cueptreD en condiciones de ru
inen lar IH flota mercante. 

No 008 ba sorprendido tal reso-
loción. La teníamos descontada. 
Kslunoa tan acostumbrados a ver 
los malos tratos que recibe la in-
duslriii por parle de nuestros go-
bernaoles, que lo qoe verdatiera-
mente pos sorprenderla es que 
rectlñcaraú ese afán que pHreceu 
wnlir de poner diques a la expan-
slóa de los negocios industriales. 

Há largo tiempo que solicitan las 
compafiias navieras se reduzcan 
los gastos de abanderamiento, sim
plificando loa exj>^dlentes respec-
t̂ ivos; aiaft&ipesjMlilüs^stao l«s em
presas pidiendo lo que no les dan,' 
°o tata mu ligero ei\ ipninistro de 
Hacienda^ que ae ba eocfirrado en 
ona bunealabli» neg^iUva. 

¿Va ganando algo el fisco con 
«sa iftiranslgeocia? ^Oaoa algo la 
QatSéB? Nlflgtiao de los dos se be-
Dafltiia. El (Hlroero no recaudando 
Qatai é(i raerla de querer cobrar 
(entidades imposibles ft todo bu-
qojD qiiie quiera izar a popa nues-
(•CQpabellón, y la segunda porque^ 
lej^s4A aumentar en importancia 
BQ marina mercante la ve dismi
nuir. 

¥ as natural que así suceda. 
¿Quién que cuide de sus iolereses 
va a desperdiciar la ocasión de 
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abanderar su barco por quinien
tas pesetas, prefiriendo gastar mi
les de duros para ponprlo bnjo de 
terminado pabellón? Nadie. Por 
mucho que se sienta e' patriotis
mo, no puede impulsar con tal 
fuerza, que decida a las empre
sas de buques á gastar caotidades 
enormes, que se pueden aborrar 
pooittiiiio lus barcos txajo bandera 
extraña. 

NíTilíe motejará tal proceder de 
Mnlipatrloli<o. Si ac^arrea censu
ras no serán iderlameiile contra 
los navieros, sino contra los go
bernantes que al hablar del des
arrollo y apertura de fuentes de 
riqueza no predican con el ejem
plo. 

No es ahora (*uando las empre
sas de vapores inician la campaña 
contra los cre<*ídos gastos que oca 
siuua el abanderamitíolo de bu
ques en España y contra el inler 
ininable expedienteo que origina 
tal operación. Hace mucho tiem
po, muchísimo, que viene oyéndo
se la vos de las empresas, pero co
mo si hubiera clamado en desierto 
esa vos. 

Ahora es cuando se le escucha 
con algún interés. Es tan viva la 
queja; surje de tantos puntos; afec
ta a tantos intereses á la vez que 
en las Cámaras legislativas, en los 
periódicos de gran circulación y 
en los mas modestos de las pobla-
cioneii del litoral, que se ha loma
do con gran empeño el que se mo
difique la legislación sobre el tan 
repelido abanderamiento. 

De uno de esos periódicos, «El 
Imparcial», que ha dedicado al 
mencionado asunto sendas colum
nas, copiamos estos párrafos con 
que termina su editorial de ayer: 

<Lo importante y lo que todo el 
mundo sabe es, que nuestra mari

na mercante, agobiadá.porel Asco 
k fuerza de gabelas y sometida en 
todos sus actos y operaciones á un 
inacabable expedienteo, lejos de 
prosperar y desarrollarse, se ha
lla abocada á la ruina f en terri
bles y vergonzosas condiciones de 
inferiorídail respecto a las demás 
marinas comerciales del mundo. 

¿Que hay que estudiaresle asun-
4#< para saber si se debe ó no mo-
diflcar la legislación que rige en la 
malei'ia? Bueno que se estudie, 
¿pero no sería mejor tenerlo ya 
estudiado, pueblo que el asunto es 
tan viejo y tanto se ha hablado y 
escrito sobre él y tantas y tan fun
dadas las quejas que a diario for
mulan cuantos a la industria ma
rítima dedican su esfuerzo iutelee-
tual y sus intereses? 

¡Que esa legislación hay que mo-
diticarlft! ¿Qiie dula cabe? Hiy 
que moilirtcirla en el seniido en 
que la aplican hoy todos los pue
blos marílitnos que ven en la na
vegación de altura un poderoso 
elemento de prosperidad nacional. 
Hay que prestar apoyo material y 
directo á la marina mercante, en 
vez de crearla obstáculos y arrui
narla con gravámenes onerosos y 
trámites oficinescos. Hay que pro
ceder de modo que el pabellón na
cional sea un verdadero prolector 

I de nuestros barcos mercantes, en 
vez de empujarl03 á que büsqueo 
la prolección del extranjero... 

Todo lo que no sea hacer esto, 
es colaborar á nuestra ruina y á 
nuestra vergüenza>. 

Tiene el colega muchísima ra
zón. Guando en el extranjero se 
dan primas á la navegación ayu
dando al desarrollo de la marina 
mercante, aquí se le ahoga á fuer
za de gabelas como si en vez de 
ser un elemento poderoso para el 

I 
desarrollo del comercio fuese uu 
perjuicio para la nación. 

El Sr. RodrI(rnez Sarapedro ha dicho qne 
no piensa «n «1 roonopolio de lo« alcoho
les. 

Eiitoiicea «I ministro de Hacienda está 
en deaacuenlq con tiu antecesores. 

Aquello* mioB tiniMn á monopoliear: 
los fósforot, los explosivos, el tiibaco, la 
sal.... ' 

Este tira á todo lo contrario. 
Venga de ahf, sefior ministro. 
A ver si liaceino» boo;t dejairdo libres las 

sustancias explosivas. 
Hágalo asled y le levantan una estiUna 

luA mineros. 
Y otra tas sociedades aségiuadoras con

tra loe accidentes del trabajo. 

Dicen de Cádic: 
cEntre un promontorio de trajee y otras 

«araiidajas, la temllia de un tni|>era que ha 
tallecido hoy, ha, éncoritrado »adik meiHM 
que caareuta mil pMetak en bneua mo
neda. 

El hallazgo produjo extraordinaria im
presión entre los herederos del ditnnto, 
pues nadie sospechaba que éste fuera po
seedor de una suma tan respetable para 
ellos.> 

¡Vaya una oración fúnebre qno elevaî u 
por «1 ditunto! 

De lágrimas, nada. (Quiáu es capaz de 
velar ht impresión de alegría qne producen 
cuarenta mil pesetas'no esperadas, aunque 
sea en presencia de nn cadaverf 

—Sacritíqnese usted para alionar una 
peseta—diría el trapero si volviese á la vi
da—para ver estas cosas. 

Los niorM se preparan para defendoise 
tlnl ilubliido que so les viene encima y qne 
ha sido provociido por ellos. 

Y van á proclamar la guerra santa, 
Estaba escrito. 
Que habría lío en eso de Marruecos se 

sabía. 
Solo los ciegos DO io veían venir. 
Ahora lo qne nos toca á los vecinos, ^s 

de esa abrir los ojos para ver los detalles 
gresca. 

Y ver el modo do eludir el bnlto para no 
encontrarse por sorpresa en el fregado. 

Lfl SBÍI. PSBOO B&mn 
Ix>8 periódicos de Buenos Aires y Mon

tevideo han ochado las campanas al vuelo 
con motivo del viaje de nuestra insigne 
compatriota á las Repúblicas del Sur de 
América. 

Los más importantes órganos de publici
dad dedican largo espacio á felicitarse de la 
idea, asegurando, por referencia de perso
nas autorizadas, que la señora Pardo Bá-
záu llegaría en Agosto para dar conferen
cias literarias é históricas, coincidiendo su 
llegada con la de Jaurés y Anatole Francia, 
y permaneciendo seis ó siete meses en 
aquellos países. 

La colonia española y prestiiriosas Socie
dades del Sardo América realizan ya tra
bajos paro dar solemnidad grande á la visi-
tti de doña Emilia, según leemos en aqaéila 
prensa. 

Todo esto tendrá qne dejarse para más 
adelante, al decir de la celebrada «atora de 
cSan Franofsoo de Asís,» cLos Pazos de 
yiloa> y otras obras maestras, quien itaes-
crito una carta sobre este asunto, de la 
cual entresacamos los párrafos sigaientcs: 

cMi viaja á la América del Sur, proyec
to ya muy antiguo, que todavía no he po
dido reallsar, no in cosa resuelta eu cuan • 
to á fecha Id detalles) y pw ooinsiguiente 
creo qne sería prematnrv eoanto de él pn-
diera decirse por «tiora y en «Igáo tiempo. 

Uleotras'ao madura es* plan too lison-
{ero y agradable, pero qa«*úa oo pasa de 
plan iudisteraiiqado, fi. impoaible que yo 
ndsma precise nada. 

Las desgracias de la guerra colonial y 
con los Estados Unidos, dieron más oonsis-
tencia á mis deseos de ver Otrv, .Espaftls 
grande, ndelantiida y próspera allende «t 
mar. 

De allá recibo uiuchas carta» animán
dome. 

¡Cuánto agradezco esos cariuoaos prime
ros saludos de bienvenida! 

Probad el Licororo de HENRI GARNIBR y C 
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—jOh! iqaién podrá fluurarse el encanto que respi
raba toda la persona de este amable joven, adornado 
de la más afeotQosa emoción, ennoblecido por los más 
generosos sentimientos! ¡Qué brillo había entouees so
bre sa gracioso semblante, tristeá fuerza de felicidad 
calmado á fuerza de agitaciones, pero que ana mirada 
aptsionada inflamaba! ¡Qo¿ dalzura, qué dignidad en 
•os maneras, qn¿ aire de protección cariñosa, qaé de-
lioada soperiorldad! ¿De dónde provenia tanta segn-
rida? {de la segaridad del amorl Provenia de ooa con-
daota para y sin cálcalo, de nn saorifioio del cual es
taba orguíloao; ¡ana acción noble nos dá tanto aplomo, 
tanta«atoridad y tanta gracia! 

todo lü serlo de sn falioidad; Mr. de Lorvllle fué anun
ciado, entró, y la poerta se eierra detrás de él. 
pellaban; tratando de distrae se tomó an libro y pro
curó recorriendo sus paginas, sosegar.sa imaginación. 

Creyó haber escogido ana colección de poesías; jf»-
ro después de estar leyendo an cuarto de hora, deson-
brió que la obra que tenia era nn folleto sobre el dere
cho hereditario de la cámara de los pares. Pronto le 
arrojó sobre la mesa; acababa de oír pararse repen
tinamente un tilbary & in paerts. BI oido de una mu
jer que espera, reconoce tan pronto el paso del oaba-
lio «amado» como la voz que U M querida, y Valenti
na, qne tantas veces aguardó la llegada de Mr. de 
Lorvilleá casado sa madrastra ó de Mma. Toatvenel 
no dudó qae fuese él. Sa ansiedad aumentó; la emo
ción qne dimana del goao que tiene «US angustias, sus 
sofocaciones son como la del dolor. 

Oyó obrir la puerta de la antesala, y la voz de Ed
gar que preguntaba si Mma. de Lorville estaba visi
ble; pero corrigiéndose en seguida: 

—Mm*. de Champlery quiae decir. 
Qaeria preguntar si Mma. de Champlery estaba en 

casa, y decir su nombre para que se le anunciara, pe
ro en su preocupación habiaconfadid» la pregunta y 
la reapuesti, y.Vsentina no pudo menos de sonreírse 
de so equivocación. 

—Esta sonrisa la alivió, pero pronto se la presentó 

Valentina oburvó este cambio, pero como no se in
quietaba por ponerse el vestido qae habla pedido, no 
tuvo el mal guato de reclamarle; dispensó de bnen gra
do á Adriana este oapricho aparento, y además existía 
en I« alegría de esta joven algo de conmovedor que 
•gradaba A Valentina, afirm&ndoIÁ'eásti dicha. 

La idea deten brillante matrimonio hacia & Adria
na casi tan dichosa como & BU seflora. Be regocijaba en 
el fondo de BU corazón de qoe adquiriese bastante for
tuna para no verse precisada & puéát una parte del 
afto en la fastidiosa Avernia. & donde se laméhtaba de 
baberla segáido tisn á ménüddjr se flRtirábA^lbormo-
so papel qae iba A desempeñar en' el paiaolb dét du
que détdrVilie, festejada, pretendida, áÜÜladk por 
•1 ayuSk de eáottára,' el repÓsCérb', Ú cfttadbr¿ y en 
ín, póí- todas Iaé dignidades de 'a ántecáiiilira. Asi en 
Bú arroban îento, jamás habla' vestido á' aú afma eon 
más esmero y coquoria. Valentina, encantada de to
dos estos óaidados, qne quizás no Se habría atrevido & 
exigir, sé dejó adornar distraídamente, porque esta
ba tan alterada, su mano temblaH de una'manera 
tan extrnordinaris, que no podía prenderse nn alfiler 
sid piBobarse. 

Terminado este pequeño martirio, Va'enthM se que
dó sola, sola con tu p ŝusauíieuto, 

¡Oh! ¡qué grato era este pensamiento! ¡Edgar debia 
venir á las eoatro, le esperaba! ¡Una espera dtidosa 
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